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Entender la relación México-Venezuela implica ver una dinámica de cordialidad 
histórica, pero de fuerte tensión actual por la intervención de Estados Unidos 

en Venezuela que terminó con la captura de Nicolás Maduro y la crisis humanitaria, 
donde México mantiene su política de no intervención y soberanía, aunque la 
crisis migratoria y la presión estadounidense lo obligan a ajustar su postura, 
buscando un equilibrio entre defender sus principios y gestionar una situación 
regional compleja, con el debate interno mexicano sobre cómo responder a la 
crisis humanitaria. 
Ambos países tradicionalmente han mantenido buenas relaciones, participando 
en organismos multilaterales y buscando la paz. Incluso se contaba con un 
mecanismo de diálogo bajo las líneas de la Comisión Binacional Permanente 
(COBIPER) para impulsar la cooperación. 
En los primeros días de este año 2026, la intervención militar de EE. UU. en 
Venezuela y la captura de Nicolás Maduro han alterado drásticamente el 
panorama.
Ante ello, México fijó su posición rechazando categóricamente la intervención, 
reafirmando su principio de no injerencia en asuntos internos, criticando la acción 
de EE. UU.
Por otro lado, Washington presiona a México para que se alinee con sus intereses 
en la “toma de Venezuela”, reencuadrando el problema como seguridad 
hemisférica, no sólo soberanía.
Hoy en día en México hay un debate sobre si se debe seguir defendiendo a 
Maduro como antes o si la situación exige un cambio de postura, dada la crisis 
humanitaria. 
Desde Palacio Nacional la postura de la presidenta Claudia Sheinbaum ha sido 
clara respecto a Venezuela: No a la intervención, como un principio fundamental 
de su política exterior, basado en la autodeterminación de los pueblos. La jefa del 
Ejecutivo ha sido reiterativa en la defensa de la solución pacífica y un rechazo firme 
a cualquier intervención externa, histórica y reciente, como la de Estados Unidos. 
En resumen, México navega entre su tradición de no intervención y la realidad 
de una crisis humanitaria y migratoria profunda, agravada por la intervención 
estadounidense, mientras intenta proteger su soberanía y su propia estabilidad.

En la mira…
La relación México-Venezuela 

en tiempos de Trump


